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(Libro XIV, cap XVIII) 

Dos amores han dado origen a dos ciudades: el amor de sí mismo hasta el desprecio de 
Dios, la terrena; y el amor de Dios hasta el desprecio de sí, la celestial. La primera se 
gloría en sí misma; la segunda se gloría en el Señor. Aquélla solicita de los hombres la 
gloria; la mayor gloria de ésta se cifra en tener a Dios como testigo de su conciencia. 
Aquélla se engríe en su gloria; ésta dice a su Dios: Gloria mía, Tú mantienes alta mi cabeza. 
La primera está dominada por la ambición de dominio en sus príncipes o en las 
naciones que somete; en la segunda se sirven mutuamente en la caridad los superiores 
mandando y los súbditos obedeciendo. Aquélla ama su propia fuerza en los potentados; 
ésta le dice a su Dios: Yo te amo, Señor; Tú eres mi fortaleza. 

Por eso, los sabios de aquélla, viviendo según el hombre, han buscado los bienes de su 
cuerpo o de su espíritu o los de ambos; y pudiendo conocer a Dios, no lo honraron ni le 
dieron gracias como a Dios, sino que se desvanecieron en sus pensamientos, y su necio 
corazón se oscureció. Pretendiendo ser sabios, exaltándose en su sabiduría por la soberbia 
que los dominaba, resultaron unos necios que cambiaron la gloria del Dios inmortal por 
imágenes de hombres mortales, de pájaros, cuadrúpedos y reptiles (pues llevaron a los 
pueblos a adorar a semejantes simulacros, o se fueron tras ellos), venerando y dando culto 
a la criatura en vez de al Creador, que es bendito por siempre. 

En la segunda, en cambio, no hay otra sabiduría en el hombre que una vida religiosa, con la 
que se honra justamente al verdadero Dios, esperando como premio en la sociedad de los 
santos, hombres y ángeles, que Dios sea todo en todas las cosas. 

 

(Libro XIX, cap 17) 

La familia humana que no vive de la fe busca la paz terrena en los bienes y ventajas de 
esta vida temporal. En cambio, aquella cuya vida está regulada por la fe está a la espera de 
los bienes eternos prometidos para el futuro. Utiliza las realidades temporales de esta tierra 
como quien está en patria ajena. Pone cuidado en no ser atrapada por ellas ni desviada de 
su punto de mira, Dios, y procura apoyarse en ellas para soportar y nunca agravar el peso 
de este cuerpo corruptible, que es lastre del alma. He aquí que el uso de las cosas 
indispensables para esta vida mortal es común a estas dos clases de hombres y de familias. 
Lo que es totalmente diverso es el fin que cada uno se propone en tal uso. Así, la 
ciudad terrena, que no vive según la fe, aspira a la paz terrena, y la armonía bien ordenada 
del mando y la obediencia de sus ciudadanos la hace estribar en un equilibrio de las 
voluntades humanas con respecto a los asuntos propios de la vida mortal. 

La ciudad celeste, por el contrario, o mejor la parte de ella que todavía está como 
desterrada en esta vida mortal, y que vive según la fe, tiene también necesidad de esta paz 
hasta que pasen las realidades caducas que la necesitan. Y como tal, en medio de la 
ciudad terrena va pasando su vida de exilio en una especie de cautiverio, habiendo 
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recibido la promesa de la redención y, como prenda, el don del Espíritu. No duda en 
obedecer a las leyes de la ciudad terrena, promulgadas para la buena administración y 
mantenimiento de esta vida transitoria. Y dado que ella es patrimonio común a ambas 
ciudades, se mantendrá así la armonía mutua en lo que a esta vida mortal se refiere. 

Pero la ciudad terrena ha tenido sus propios sabios, rechazados por la enseñanza divina, 
que, según sus teorías, o tal vez engañados por los demonios, han creído como obligación 
el tener propicios, respecto de los asuntos humanos, a multitud de dioses. Cada realidad 
humana, según ellos, caería, en cierto modo, bajo la responsabilidad de un dios: a 
uno le correspondería el cuerpo, a otro el alma; y dentro del mismo cuerpo, a uno la cabeza, 
a otro la nuca, y así cada miembro a otros tantos dioses. Y en el alma algo semejante: a 
uno el ingenio, a otro la ciencia, a otro la ira, a otro la concupiscencia. Y en el campo de las 
realidades concernientes a la vida, a uno le asignan el ganado, a otro el trigo, a otro el vino, 
a otro el aceite, a otro los bosques, a otro el dinero, a otro la navegación, a otro las guerras 
y las victorias, a otro los casamientos, a otro el parto y la fecundidad, y así sucesivamente. 
Y dado que la ciudad celestial sólo reconoce a un Dios como digno de adoración y de 
rendirle el culto que en griego se llamaλατρεία , y cree con religiosa fidelidad que es 
exclusivo de Dios, el hecho es que no puede tener comunes las leyes religiosas con la 
ciudad terrena. De aquí surgió un desacuerdo inevitable. Comenzó a ser un peso para 
quienes pensaban de otra forma, y tuvo que soportar sus iras, sus rencores, la violencia de 
sus persecuciones. Sólo en alguna ocasión logró contener la animosidad de sus adversarios 
por el temor al gran número de sus adeptos y siempre con el divino auxilio. 

Esta ciudad celeste, durante el tiempo de su destierro en este mundo, convoca a 
ciudadanos de todas las razas y lenguas, reclutando con ellos una sociedad en el exilio, sin 
preocuparse de su diversidad de costumbres, leyes o estructuras que ellos tengan para 
conquistar o mantener la paz terrena. Nada les suprime, nada les destruye. Más aún, 
conserva y favorece todo aquello que, diverso en los diferentes países, se ordena al único y 
común fin de la paz en la tierra. Sólo pone una condición: que no se pongan obstáculos a la 
religión por la que -según la enseñanza recibida- debe ser honrado el único y supremo Dios 
verdadero. 

En esta su vida como extranjera, la ciudad celestial se sirve también de la paz terrena y 
protege, e incluso desea -hasta donde lo permitan la piedad y la religión-, el entendimiento 
de las voluntades humanas en el campo de las realidades transitorias de esta vida. Ella 
ordena la paz terrena a la celestial, la única paz que al menos para el ser racional debe ser 
reconocida como tal y merecer tal nombre, es decir, la convivencia que en perfecto orden y 
armonía goza de Dios y de la mutua compañía en Dios. 

Cuando haya llegado a este su destino, ya no vivirá una vida mortal, sino absoluta y 
ciertamente vital. Su cuerpo no será ya un cuerpo animal, que por sufrir corrupción es lastre 
del alma, sino un cuerpo espiritual, libre de toda necesidad, sumiso por completo a la 
voluntad. En su caminar según la fe por país extranjero tiene ya esta paz, y guiada por la fe 
vive la justicia cuando todas sus acciones para con Dios y el prójimo las ordena al logro de 
aquella paz, ya que la vida ciudadana es, por supuesto, una vida social. 

 

Benedicto XVI sobre De civitate Dei 
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20080220.html 
 
De civitate Dei, obra imponente y decisiva para el desarrollo del pensamiento político 
occidental y para la teología cristiana de la historia, fue escrita entre los años 413 y 426 en 
veintidós libros. La ocasión fue el saqueo de Roma por parte de los godos en el año 410. 
Muchos paganos de entonces, y también muchos cristianos, habían dicho: Roma ha caído, 
ahora el Dios cristiano y los apóstoles ya no pueden proteger la ciudad. Durante la 
presencia de las divinidades paganas, Roma era caput mundi, la gran capital, y nadie podía 
imaginar que caería en manos de los enemigos. Ahora, con el Dios cristiano, esta gran 
ciudad ya no parecía segura. Por tanto, el Dios de los cristianos no protegía, no podía ser el 
Dios a quien convenía encomendarse. A esta objeción, que también tocaba profundamente 
el corazón de los cristianos, responde san Agustín con esta grandiosa obra, De civitate 
Dei, aclarando qué es lo que debían esperarse de Dios y qué es lo que no podían 
esperar de él, cuál es la relación entre la esfera política y la esfera de la fe, de la 
Iglesia. Este libro sigue siendo una fuente para definir bien la auténtica laicidad y la 
competencia de la Iglesia, la grande y verdadera esperanza que nos da la fe. 

Este gran libro es una presentación de la historia de la humanidad gobernada por la 
divina Providencia, pero actualmente dividida en dos amores. Y este es el designio 
fundamental, su interpretación de la historia, la lucha entre dos amores: el amor a sí mismo 
"hasta el desprecio de Dios" y el amor a Dios "hasta el desprecio de sí mismo", (De civitate 
Dei, XIV, 28), hasta la plena libertad de sí mismo para los demás a la luz de Dios. Este es, 
tal vez, el mayor libro de san Agustín, de una importancia permanente. 

 

Sobre la ciudad de Dios 
https://filosofiamaterialesyrecursos.es/Antologia_de_textos/09_San_Agustin.pdf 

La historia de la humanidad, sus sucesivas civilizaciones y Estados, siempre ha estado 
dominada por este primordial conflicto de intereses y por los individuos y grupos sociales 
que los defienden. Así, en todas las sociedades siempre se encuentran de un lado, la 
Ciudad Terrena, basada en el predominio de los intereses mundanos, del otro, la Ciudad de 
Dios o Ciudad Celestial, la parte sana, basada en el predominio de los intereses 
espirituales. 

San Agustín divide a los hombres en dos clases: los que aman a Dios, por encima de sí 
mismos, la ciudad de Jerusalén, o Ciudad de Dios; y el de los que se aman exclusivamente 
a sí mismos y llegan hasta el desprecio de Dios, la ciudad de Babilonia o Ciudad Terrena. 
Toda sociedad y civilización humana está constituida por la mezcla y predominio de una u 
otra de las dos ciudades. 

 

 

https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/audiences/2008/documents/hf_ben-xvi_aud_20080220.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/audiences/2008/documents/hf_ben-xvi_aud_20080220.html
https://filosofiamaterialesyrecursos.es/Antologia_de_textos/09_San_Agustin.pdf

